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Venerados hermanos, queridos hermanos y hermanas:

Me alegra celebrar estas V́ısperas con vosotros, que formáis la gran comunidad de las universidades
pontificias romanas. Saludo al cardenal Zenon Grocholewski, agradeciéndole las amables palabras que
me ha dirigido y sobre todo el servicio que presta como prefecto de la Congregación para la Educación
Católica, ayudado por el Secretario y los demás colaboradores. A ellos y a todos los rectores, profesores
y estudiantes dirijo mi más cordial saludo.

Hace setenta años el venerable Ṕıo XII, con el Motu proprio Cum nobis (cf. AAS 33=1941, 479-
481) instituyó la Obra Pontificia para las Vocaciones Sacerdotales, con la finalidad de promover las
vocaciones presbiterales, difundir el conocimiento de la dignidad y necesidad del ministerio ordenado
y estimular la oración de los fieles para obtener del Señor numerosos y dignos sacerdotes. Con ocasión
de dicho Aniversario, esta tarde quiero proponeros algunas reflexiones precisamente sobre el ministerio
sacerdotal. El Motu proprio Cum nobis representó el inicio de un amplio movimiento de iniciativas de
oración y de actividades pastorales. Fue una respuesta clara y generosa al llamamiento del Señor: ((La
mies es abundante, pero los obreros son pocos. Rogad, pues, al Señor de la mies que mande obreros a su mies))
(Mt 9,37-38). Después de la puesta en marcha de la Obra Pontificia, se desarrollaron otras por doquier.
Entre ellas quiero recordar el Serra International, fundado por algunos empresarios de Estados Unidos
—que toma su nombre del padre Juńıpero Serra, fraile franciscano español— con el fin de estimular
y sostener las vocaciones al sacerdocio y asistir económicamente a los seminaristas. A los miembros
del Serra, que recuerdan el 60o Aniversario del reconocimiento de la Santa Sede, les dirijo un cordial
saludo. La Obra Pontificia para las Vocaciones Sacerdotales fue instituida en la memoria litúrgica de san
Carlos Borromeo, venerado protector de los seminarios. A él le pedimos también en esta celebración que
interceda por el despertar, la buena formación y el crecimiento de las vocaciones al presbiterado.

También la Palabra de Dios que hemos escuchado en el pasaje de la Primera Carta de san Pedro invita
a meditar sobre la misión de los pastores en la comunidad cristiana. Ya desde los albores de la Iglesia
fue evidente el relieve otorgado a los gúıas de las primeras comunidades, establecidos por los Apóstoles
para el anuncio de la Palabra de Dios a través de la predicación y para celebrar el sacrificio de Cristo, la
Eucarist́ıa. San Pedro dirige un apasionado llamamiento: ((A los presb́ıteros entre vosotros, yo, presb́ıtero
con ellos, testigo de la pasión de Cristo y part́ıcipe de la gloria que se va a revelar, os exhorto)) (1P 5,1). San
Pedro hace este llamamiento en virtud de su relación personal con Cristo, que culminó en los dramáticos
sucesos de la pasión y en la experiencia del encuentro con Él, resucitado de entre los muertos. San Pedro,
además, insiste en la solidaridad mutua de los pastores en el ministerio, subrayando el hecho de que
tanto él como ellos pertenecen al único orden apostólico. En efecto, dice que es ((presb́ıtero con ellos)). El
término griego es sumpresbyteros. Apacentar el rebaño de Cristo es su vocación y tarea común y los une
de un modo particular entre śı, por estar unidos a Cristo con un v́ınculo especial. De hecho, en varias
ocasiones el Señor Jesús se comparó a śı mismo con un pastor soĺıcito, atento a cada una de sus ovejas.
Dijo de śı mismo: ((Yo soy el Buen Pastor)) (Jn 10,11). Y santo Tomás de Aquino, al comentar el Evangelio
de san Juan, dice: ((Aunque todos los jefes de la Iglesia sean pastores, sin embargo dice que Él lo es de un
modo singular: ”Yo soy el buen pastor”, con el fin de introducir con dulzura la virtud de la caridad. De
hecho, solo se puede ser buen pastor siendo uno con Cristo y sus miembros mediante la caridad. La caridad
es el primer deber del buen pastor)) (Expositio in evangelium Joannis, cap. 10, lect. 3).



Es grande la visión que el apóstol san Pedro tiene de la llamada al ministerio de gúıa de la comunidad,
concebida en continuidad con la singular elección que recibieron los Doce. La vocación apostólica vive
gracias a la relación personal con Cristo, alimentada con la oración asidua y animada por el celo de
comunicar el mensaje recibido y la misma experiencia de fe de los Apóstoles. Jesús llamó a los Doce
para que estuvieran con Él y para enviarlos a predicar su mensaje (cf. Mc 3,14). Para que haya una
consonancia creciente con Cristo en la vida del sacerdote, se requieren algunas condiciones. Quiero
subrayar tres, que emergen de la lectura que hemos escuchado: la aspiración a colaborar con Jesús en la
difusión del reino de Dios, la gratuidad del compromiso pastoral y la actitud de servicio.

En la llamada al ministerio sacerdotal está ante todo el encuentro con Jesús y el ser atráıdos, con-
quistados por sus palabras, por sus gestos, por su misma persona. Es haber distinguido su voz entre las
numerosas voces, respondiendo como san Pedro: ((Tú tienes palabras de vida eterna; nosotros creemos y
sabemos que Tú eres el Santo de Dios)) (Jn 6,68-69). Es como haber sido alcanzados por la irradiación de
bien y de amor que emana de Él, sentirse implicados y part́ıcipes con Él hasta el punto de desear perma-
necer con Él como los dos disćıpulos de Emaús —((quédate con nosotros, porque atardece)) (Lc 24,29)—
y de llevar al mundo el anuncio del Evangelio. Dios Padre envió al Hijo eterno al mundo para realizar
su plan de salvación. Jesucristo constituyó a la Iglesia para que se extendieran en el tiempo los efectos
benéficos de la redención. La vocación de los sacerdotes tiene su ráız en esta acción del Padre, realizada
en Cristo, a través del Esṕıritu Santo. Aśı, el ministro del Evangelio es aquel que se deja conquistar por
Cristo, que sabe ”permanecer” con Él, que entra en sintońıa, en ı́ntima amistad con Él, para que todo
se cumpla ((como Dios quiere)) (1P 5,2), según su voluntad de amor, con gran libertad interior y con
profunda alegŕıa del corazón.

En segundo lugar, estamos llamados a ser administradores de los misterios de Dios ((no por sórdida
ganancia, sino con entrega generosa)) (ib́ıd.), dice san Pedro en la lectura de estas V́ısperas. Nunca hay
que olvidar que se entra en el sacerdocio a través del Sacramento, de la ordenación, y esto significa
precisamente abrirse a la acción de Dios eligiendo cada d́ıa entregarse por Él y por los hermanos, según
el dicho evangélico: ((Gratis habéis recibido, dad gratis)) (Mt 10,8). La llamada del Señor al ministerio
no es fruto de méritos particulares; es un don que es preciso acoger y al que se debe corresponder
dedicándose no a un proyecto propio, sino al de Dios, de modo generoso y desinteresado, para que Él
disponga de nosotros según su voluntad, aunque esta pudiera no corresponder a nuestros deseos de
autorrealización. Amar junto a Aquel que nos amó primero y se entregó totalmente a śı mismo es estar
dispuestos a formar parte de su acto de amor pleno y total al Padre y a todos los hombres consumado
en el Calvario. No debemos olvidar nunca —como sacerdotes— que la única elevación leǵıtima hacia el
ministerio de pastor no es la del éxito, sino la de la cruz.

En esta lógica, ser sacerdotes quiere decir ser servidores también con una vida ejemplar: ((Sed mode-
los del rebaño)) es la invitación del apóstol san Pedro (1P 5,3). Los presb́ıteros son dispensadores de los
medios de salvación, de los sacramentos, especialmente de la Eucarist́ıa y de la Penitencia; no disponen
de ellos a su arbitrio, sino que son sus humildes servidores para el bien del pueblo de Dios. Aśı pues,
es una vida marcada profundamente por este servicio: por el atento cuidado del rebaño, por la cele-
bración fiel de la liturgia y por la generosa solicitud hacia todos los hermanos, especialmente hacia los
más pobres y necesitados. Al vivir esta ”caridad pastoral” siguiendo el ejemplo de Cristo y con Cristo,
en cualquier lugar donde el Señor lo llame, todo sacerdote podrá realizarse plenamente y realizar su
vocación.

Queridos hermanos y hermanas, os he propuesto algunas reflexiones sobre el ministerio sacerdotal.
Pero también las personas consagradas y los laicos —pienso de modo particular en las numerosos reli-
giosos y laicos que estudian en las universidades eclesiásticas de Roma, aśı como en los que prestan su
servicio como profesores o como personal en dichos ateneos— podrán encontrar elementos útiles para
vivir más intensamente el tiempo que pasan en la Ciudad Eterna. De hecho, es importante para todos
aprender cada vez más a ”permanecer” con el Señor, cada d́ıa, en el encuentro personal con Él, para
dejarse fascinar y conquistar por su amor y ser anunciadores de su Evangelio; es importante tratar de
seguir en la vida, con generosidad, no un proyecto propio, sino el que Dios tiene para cada uno, confor-
mando la voluntad propia a la del Señor; es importante prepararse, también a través de un estudio serio
y comprometido, a servir al pueblo de Dios en las tareas confiadas.



Queridos amigos, vivid bien, en ı́ntima comunión con el Señor, este tiempo de formación: es un don
precioso que Dios os brinda, especialmente aqúı en Roma, donde se respira de modo muy singular la
catolicidad de la Iglesia. Que san Carlos Borromeo obtenga la gracia de la fidelidad a todos los que
frecuentan las facultades eclesiásticas romanas. Que el Señor conceda a todos, por intercesión de la
Virgen Maŕıa, Sedes Sapientiae, un provechoso año académico. Amén.


